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Campana ejemplar

A impulsos de nuestro G obernador Civil se vie- 
ne desarro llando  una  intensa campana contra el 
analfabetismo en nuestra  provincia.

Las e tapas se van cubriendo con entusiasmo y 
decisiôn. Mucho es lo logrado  y m ucho también 
lo  que falta p o r  conseguir,  porque aün subsisten 
desgraciadamente, indices algo elevados. Cree- 
mos que el esfuerzo decisivo se esta haciendo 
ahora .

El éxito obtenido con los mozos alistados en el 
reemplazo militar, esta claro y manifiesto. En 
1953 hubo 937 analfabetos entre 5.706 mozos lo 
que representaba un 16'24 por 100; en cambio, des- 
pués de seis meses de intensa labor fueron redi- 
midos 749 analfabetos, es decir, el 80 por  100. En 
1954, solo ha habido un 3‘28 por 100, y en 41 pue- 
blos. todos los reclutas sabian  leer y escribir.

El Sr. del Moral, en una  interesante Circular, 
fechada precisamente el dia de la Fiesta del Libro, 
traza el plan de batalla  de esta nueva fase de la 
campana, que habrâ  de iniciarse en se p tem b re  
prôximo. El llamamiento se extiende a todos: au- 
toridades, educadores, o rgan ism os del Movimien- 
to, H erm andades de Labradores, asociaciones de 
aposto lado  social, etc. P ara  todos hay un puesto 
en las filas combativas, porque es obligaciôn de 
todos velar por  el fufuro de las g en e rado nes  es- 
paholas; porque el estimulo de la continuidad ha- 
cia la escuela, la cultura, el nino y el maestro, ha 
de ser constante; porque en la escuela se encuen- 
tra el ambiente m as  logrado y mas eficaz de ac- 
tuaciôn. N o se tra ta ,  ciertamente, de cumplir  con 
un burocrâtico requisito, sino de una noble em- 
presa sa lvadora  y cristiana.

Gracia a esta unificaciôn de esfuerzos se ha con- 
seguido en nuestra provincia, en los ültimos ahos, 
redimir a 22.528 varones y 16.435 mujeres, adul- 
tos.

No podia  faltar en la Circular el oportuno  recor- 
da tor io  a la asistencia de los ninos a  la  escuela. El 
precepto de la ley de Ensenanza Primaria obliga 
a las autor idades municipales a  cumplir este ser- 
vicio. O tras  disposiciones del Ministerio de Tra- 
bajo im ponen la obligatoriedad del certificado de 
estudios, para que los menores comprendidos en­
tre 14 y 18 ahos puedan ser admitidos en empre- 
sas  industriales o mercantiles.  Estos  m anda tos  del 
poder publico no pueden ser Ietra muerta .

Como educadores y espanoles nos  adherimos 
con todo  entus iasm o a la  cam paüa emprendida 
por  el G obernador Civil, que responde a la preo- 
cupaciôn de nuestro  Caudil lo y al interés del Mi- 
nis tro de Educaciôn Nacional, p ara  la eficaz so- 
luciôn de este estado de cosas.

G i b r a l t a r

Un cronista ha evocado el siguiente episodio:
En el campo de G ibraltar se eleva an prom on- 

torio qlie tradicionalm ente se denom ina la S illa  de 
la R eina de Esp a Ha. Segùn un  rclato antigua cas- 
tellano, en la colina estuvo sentada Isabel la Ca- 
tôlica, presenciando el ataque a Gebel Tarik; y  
prom etiô que aquel lugar, desde donde se dom ina  
el Pehôn, no,estaria nunca vacante hasta  que la 
bandera de Espaha ondease sobre G ibraltar.

Hay, de nuevo la Patria, heredera del tcstam en- 
to de Isabel de Espaha, ha hecho florecer la rei- 
vindicaciôn de un trozo ocupado de susuelo. F ran­
co, albacea de los Reyes Catôlicos, ha ocupado , 
f ie l a los destirios nacionales, la S illa  de la Reina, 
vacante durante doscientos cincuenta ahos, mer- 
ced a aquellos gobiernos nefastos que no quisie- 
ron, n i supieron interpretar los anhelos patriôticos  
de 'os espanoles.

Catorce sitios conociô la fo r ta le za  de Calpe en 
el curso de la historia  y ,  hoy, al cabo de m uchos  
ahos, el clarin del am or patrio  ha vuelto a sonar, 
convocando al décim oquinto cerco de G ibraltar. 
Este cerco sera el ültim o, porque la fo r ta leza  no  
poi rà resistir el peso de los derechos y  de las ra- 
zones de Espaha.

No se trata, por supuesto, de una operaciôn m i­
litar; G ibraltar no vale siquiera una escaramuzai 
sino de otra clase de armas eftcaces y  sim ples, que 
u tilizadas con cuerdas rozones, sin  prisas n i vehe- 
mencias, iràn asfixiando poco a poco la existe neia 
prospéra del recinto rocoso. G ibraltar no podria  
sobrevenir a un aislam iento, puesto que vive a Cos­
ta de Espaha.

S i la contum acia britànica obligase a suprim ir  
ciertas fac ilidades que otorga Espaha, la vida del 
Pehôn ascenderia a cifras astronôm icas, ante la 
subida de los precios, de la m ano de obra y  el en- 
carecimiento de olras facetas esenciales en toda  
ciud d.

G ibraltar caerd sin  tener cl honor de escuchar 
un solo disparo; tendrd que ser devuelto a su légi­
tim a dueho por ley natural, y  adem às en condicio- 
nes para Inglaterra m ucho m enos ventajosas, que 
s i hoy aceptara la propuesta  del Caudillo para un 
acucrdo am istoso, que sin  m acular el honor inglés 
satisficiese el ju s to  anhelo de los espanoles.

Pcro no parece ser éste el cam ino que pretende 
seguir el Reino Unido, aferrado a una esiùpida  
m entalidad im perialista, que de nada le ha servi- 
do para im pedir la pérdida de las colonias, y  que 
para nada le servira al présente.

Porque no es un  grupo de espanoles el que rei- 
vindica Gibraltar; n i tampoco una generaciôn. Es 
un pueblo enter o. Con todo su  pasado, su  présente 
y  con su  voluntad de proyecciôn hacia e lfu tu ro .

Extension Cultural

• U no de los aspectos m âs  interesantes de la 
Ensenanza Laboral es el que se refiere a  los pla- 
nés de extension cultural e iniciaciôn técnica que 
llevan a cabo los Institutos Laborales, como 
medio eficaz p ara  que las juventudes trabajado- 
ras  puedan ampliar aquellos conocimientos teô- 
rico-prâcticos indispensables a  una  adecuada 
capacitaciôn.

Los avances técnicos de nuestro  tiempo venian 
exigiendo una  radical transformaciôn de los mé- 
todos pedagôgicos, que eliminando cualquier 
preponderancia meramente teôrica o  exclusiva- 
rnente prâctica hiciesen factible una  tarea  proyec- 
tiva unitaria de importantisimo alcance.

La raiz de esta proyecciôn cultural radica en 
la consideraciôn del hombre como portad o r  de 
valores eternos; en hacer que la técnica no  des- 
arraigue al hombre de su ’propio ser; y en ligarle, 
por  asi decirlo, a un futuro lleno de esperanzas 
sin desprecio de los adelantos técnicos m âs  de- 
purados.

Son  m uchos los jôvenes que ocupan puestos 
en talleres y empresas agricolas e industriales sin 
la suficiente preparaciôn; otros, en cambio, con 
facultades para  aspirar a determinados cargos, 
no  pueden hacerlo por no disponer de medios o 
facilidades que les permita adquir ir  el adiestra- 
miento necesario; y otros hay, que por  haber  
dado una importancia prépondérante  a la parte 
técnica carecen de ciertos estudios, sin los cuales 
no  pueden desempenar plazas reservadas a los 
mejor preparados.

P a ra  todos cuantos sienten los afanes de la  
cultura y de la especializaciôn estân abier tos  los 
cursos de extension cultural, que periôdicamente, 
p répara  y organiza el Centro de E nsenanza  
Media y Profesional de Daimiel.

La m ayor difusiôn de estos planes en el fu­
turo, haciéndolos asequibles a todos  los pueblos 
de la comarca, constituye una  de las aspiracio- 
nes m âs  acuciantes que todos sentimos y que 
asp iram os ver realizada.

Sin duda contribuirâ a ello poderosamente , la  
reciente Orden ministerial de 24 de m ayo  ültimo 
sobre coordinaciôn de las actividades de exten­
sion cultural de los Centros oficiales educativos 
y docentes, a  través de Comisiones provinciales 
y Comarcales, encargadas de a d a p ta r  a  la reali- 
dad provincial y peculiar de cada  zona, el tema- 
rio redactado por la C omisaria  de Extension 
Cultural para  el aho 1954-55.

Una de las Comisiones comarcales h a b râ  de 
constituirse en Daimiel, teniendo como eje de 
actuaciôn las actividades de nuestro  InsjÜhto 
Laboral.
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